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Al conmemorar en esta fecha el 80 aniversario de la fundación del PRI, expreso mi 
reconocimiento al trabajo político de su presidenta, Beatriz Paredes Rangel.  

Es innegable la positiva contribución del PRI. A lo largo de ocho décadas se crearon 
instituciones, carreteras, presas, hospitales, puertos, universidades y obras de 
infraestructura que benefician a todos los mexicanos. La transición de PNR a PRM y PRI 
promovió un modelo de leyes e instituciones que logró uno de los periodos de paz social y 
crecimiento con estabilidad económica más exitosos de su tiempo.  

Creado por Plutarco Elías Calles el 4 de marzo de 1929, con el lema “Instituciones y 
reforma social”, el Partido Nacional Revolucionario (PNR) fue la síntesis de un gran 
acuerdo entre las corrientes políticas de la Revolución Mexicana para consolidar un 
sistema de gobierno ajeno a intereses extranjeros y capaz de encauzar la conducción 
política de los anhelos de la sociedad.  

El 30 de marzo de 1938 fue refundado por Lázaro Cárdenas como Partido de la 
Revolución Mexicana (PRM), con el lema “Por una democracia de los trabajadores”. Años 
después, el 18 de enero de 1946 se transformó en Partido Revolucionario Institucional 
(PRI), con el lema “Democracia y justicia social”. Proyecto político de Miguel Alemán 
Valdés, primer presidente civil del México contemporáneo, quien, ante la crisis de la 
posguerra, más que ver problemas estimuló la industrialización, el turismo y la calidad de 
las instituciones universitarias del país.  

Muchos comentarán acerca de los errores y problemas del país en tiempos del PRI, no 
obstante sus logros en sucesivos gobiernos que sortearon muchas oposiciones.  

Los grupos conservadores se opusieron a numerosas propuestas del PRI; por ejemplo, 
otorgar el voto a la mujer, a la postulación de mujeres a cargos de elección popular, a 
reducir la edad de votar de 21 a 18 años, a la creación del IMSS y del programa Progresa 
(hoy Vivir Mejor). Incluso hubo una oposición que estaba a favor de que México entrara en 
la Segunda Guerra Mundial pero del lado de Hitler y en defensa de Franco.  

También se pronunciaron en contra de la nacionalización petrolera y eléctrica, del salario 
mínimo, del reparto de utilidades, de la educación laica y de la reforma agraria, al grado 
de linchar a algunos maestros que alfabetizaban a los campesinos. Objetaron la migración 
a México de perseguidos judíos, republicanos españoles y el derecho de asilo a Trotsky. 
Hoy es evidente que aquellos opositores del PRI quedaron del lado equivocado de la 
historia.  

Como dijo el Buki  

No hay nada más difícil que vivir… sin el PRI.  
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